
  
    
  



  


   


  LA NAVE DE LOS


  CONDENADOS


   


  ‘Ship of the Damned’ por C Z Dunn


  [Enhaced]


   


   


  Traducción Rodina


   


   


   


   


  Corrección Iceman ts 1.5
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  Hermana del Ordo Dialogous


   


  Un relato de la hermana Agentha, del Ordo Dialogous


  (the Fractured Cipher - Rompedora de Códigos, en el original, nt)


   


  (El Ordo Dialogous es una Orden no militante del Adeptus Sororitas, una orden de eruditas, especialistas lingüistas en idiomas humanos y xenos. Suelen servir como traductoras, descifradoras de códigos, profesoras, etc. Nt)
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  Agentha miró a lo largo de toda la capilla y su fija mirada le fue devuelta por docenas de ojos de mirada vacía y ausente. Vestidos con unos asquerosos harapos, la sucia multitud permaneció en silencio, inmóvil, absorta, contemplando a la mujer con un traje rojo óxido que se dirigía a ellos desde el atril elevado. Agentha se quitó lentamente sus gafas y las limpió cuidadosamente, procurando no dañar aún más la rajada lente izquierda. Luego se las volvió a poner y las empujó por encima del puente de su nariz. Se aclaró la garganta.


   


  -¿Alguno?- ella examinó la habitación mientras preguntaba. -¿Nadie?


   


  A medida que los ojos de Agentha se posaban sobre ellos, muchos de los niños desviaron la mirada, mirando hacia el suelo o al corroído techo de su improvisada escuela. Algunos pusieron sus dedos sobre sus labios fruncidos, fingiendo reflexionar profundamente, mientras que otros no hicieron intento alguno de responder, prefiriendo seguir mordiéndose las uñas o bostezando con aburrimiento.


   


  -¿Ni uno sólo de vosotros es capaz de decirme la fecha de la fiesta de la Ascensión del Emperador?


   


  Agentha extendió los brazos hacia arriba, con las palmas de las manos abiertas, en un gesto de abierta exasperación. La pesada tela de sus mangas se agitaba suavemente gracias a las vibraciones de los motores de sub-disformidad. Al no recibir ninguna respuesta, la hermana Dialogous optó por una táctica diferente.


   


  -Seelia. ¿Está tu mundo de origen tan lejos de la luz del Emperador que habéis olvidado honrar el aniversario del sacrificio que éste hizo por el bien de toda la humanidad?


   


  La chica a la que Agentha había preguntado puso una cara como la de un pequeño roedor atrapado por un haz luminoso y sus mejillas enfermizamente pálidas, por años de no ver la luz natural, comenzaron a enrojecer.


   


  -No es de extrañar que tu familia y tú hayáis decidido comprar un pasaje en una nave de peregrinos. Tal vez hayas visto algunas de las sagradas maravillas del Imperio, los muchos monumentos, e incluso planetas enteros, construidos y dedicados para honrar al Emperador, tal vez luego será posible que vuelvas a tu mundo para iluminar a los infieles que dejaste atrás.


   


  Agentha era consciente de la mentira que había en sus palabras. Las naves de peregrinos que cruzaban lentamente las rutas de sub-disformidad del espacio por toda la galaxia, muy rara vez volvían a los mundos de donde habían partido. Aquellas naves que tenían la suerte de evitar los ataques de los piratas, los xenos y otros depredadores del vacío, y sobrevivir, podían tardar cientos, si no miles, de años en completar el circuito de ida y vuelta hasta volver a sus puntos de origen. Tras dejar de prestar atención a Seelia, ahora sollozando, Agentha dirigió su mirada a otra de las chicas de la clase, una delgada con el pelo negro, que tragó con nerviosismo cuando notó que ahora ella era el objetivo del interrogatorio de la hermana.


   


  -Ephrael. Se han festejado al menos trece celebraciones de la Ascensión a bordo del Heraldo de la Piedad. ¿Sin duda recordarás el día en el que se celebra?


   


  La chica se quedó mirando a Agentha con sus oscuros y grandes ojos. Ephrael era una nacida en el vacío (voidborn en el original, nt), uno de los muchos niños cuya vida había comenzado a bordo de la nave y que nunca habían puesto un pie sobre la superficie de ningún planeta o luna. Al haber transcurrido toda su vida dentro del crepúsculo artificial de las cubiertas de pasaje y no haber sido nunca expuesta a la iluminación natural, sus ojos habían crecido, haciéndose más grandes de lo normal, para poder absorber toda la luz disponible y sus iris era solamente una estrecha franja azul. Pese a esto, Ephrael parecía totalmente humana, a diferencia de los nacidos en el vacio de tercera o cuarta generación, en los que en el blanco de los ojos había desaparecido completamente, sustituido por un color negro como la tinta. Los que no morían al nacer, a manos de sus aterrados padres, y sobrevivían a la infancia, solían terminar en las entrañas de la nave, viviendo con otros que habían sido rechazados de manera similar.


   


  -No lo sé, mi señora- respondió Ephrael, mordiéndose los labios.


   


  Agentha la sonrió cálidamente. -Gracias por tu honestidad, hija mía- su sonrisa se desvaneció y miró por encima de sus gafas rotas. -Pero, ¿cuántas veces tengo que decir, a todos vosotros, que os dirijáis a mí como “hermana”, no como “mi señora”?


   


  Había pasado más de un año desde que Agentha había conseguido un pasaje en el Heraldo de la Piedad, pero el temor a tener una hermana del Adeptus Sororitas, incluso de una orden menor, como la Dialogous, aún estaba presente. Desde el mismo momento en el que el capitán Keifmann había estado entusiastamente de acuerdo con transportarla hasta el siguiente mundo que poseyera un puerto espacial de categoría razonable, todos los que la rodeaban la habían tratado de forma especial, con mucho respeto. El capitán la había ofrecido que eligiera uno de los camarotes de los oficiales, incluso sugirió que él vaciaría su propio alojamiento si ella así lo deseaba. Agentha rechazó vehementemente todas esas ofertas y, en su lugar, optó por vivir en los espartanos cuartos del sacerdote adosados a la capilla principal del Heraldo.


   


  Pese a que el predicador de la Eclesiarquía a bordo había muerto hacia unas décadas a causa de alguna enfermedad contagiosa que había barrido toda la nave, la capilla se había mantenido en mejor estado que otras áreas del envejecido navío. Algunos laicos, miembros del pasaje, dirigían a la congregación durante la oración diaria, y los pocos que tenían un mínimo de instrucción utilizaban el lugar como escuela, enseñando lo poco que sabían a los niños de los peregrinos. Aunque Agentha no podía servir al Emperador en la función para la que había sido entrenada hasta que llegara al convento de la Orden de las ‘Rompedoras de Códigos’, eso no significaba que no pudiera efectuar otros servicios. Por lo tanto, ella se había hecho cargo de la predicación y de la enseñanza a las pocas horas de subir a bordo de la nave.


   


  Sin embargo, todo esto no había estado exento de problemas.


   


  Para una nave que podía transportar cómodamente a cinco mil peregrinos, e incómodamente a tres veces esa cantidad, la capilla era muy pequeña, capaz de albergar solamente a unos cientos de almas. La primera vez que Agentha presidió la celebración de la oración, casi todas las personas a bordo del navío, tripulación incluida, habían intentado asistir. La revuelta que se originó tardó dos días en ser sofocada por la milicia de la nave, y causó la muerte de casi un centenar de almas. Sólo se calmó la violencia cuando Agentha se dirigió a toda la nave por sistema interno de vox y les prometió que dirigiría múltiples sesiones de oración cada día y en diferentes lugares del navío.


   


  También hubo problemas al principio de sus clases. Se produjeron acusaciones cruzadas entre padres porque algunos de ellos habían desalojado por la fuerza a otras familias de peregrinos de las cubiertas más cercanas a la capilla en un esfuerzo por inscribir a sus propios hijos bajo la tutela de Agentha, varios hombres y mujeres mayores de edad trataron de hacerse pasar por menores en un intento por aprender a leer y escribir. Una vez más, Agentha medió y encontró una solución viable. A los niños más pequeños les daba clase algunas horas por la mañana, los niños mayores recibían las clases por la tarde, y los adultos que desearan mejorar sus conocimientos podían asistir la tarde antes de que Agentha comenzara su ronda a lo largo de la nave para dirigir las oraciones de reverencia al Emperador.


   


  Aunque la hermana Dialogous encontraba enervante toda la atención y adoración que había atraído, comprendía perfectamente el razonamiento que había detrás. El Heraldo de la Piedad, como todas las naves de peregrinos, no era capaz de viajar por la disformidad y durante su lento viaje hacia Terra hacía frecuentes paradas en Mundos Santuarios y otros lugares sagrados. Viajar de un planeta a otro podía llevar décadas y muchos de los que estaban a bordo nunca habían experimentado el éxtasis y el fervor de poner un pie sobre la misma tierra que una vez había pisado el propio Emperador, o de ver una reliquia sagrada que una vez tocó con sus propias manos. Al ser Agentha una miembro de la orden Sororitas, una novia del Emperador como algunos las llamaban, ella tenía una línea directa con el Trono Dorado y, por lo tanto, era venerada por los peregrinos.


   


  A pesar de comprender el razonamiento, Agentha seguía acostándose a altas horas de la madrugada, rezando al Emperador para que la concediera un poco más de tiempo para dormir.


   


  Agentha bajó del atril y caminó por el suelo de la capilla, moviéndose a lo largo del pasillo, entre los bancos de los alumnos, hasta más allá de una tosca estatua del Emperador, parecía haber sido tallada por alguien, al que otra persona con un severo caso de cataratas, le había contado lo que le parecía el Emperador. Las cabezas se giraron, mirando hacia el suelo, mientras los pies calzados con botas pisaban la cubierta de metal. A medio camino de las filas de los sencillos bancos, se detuvo y puso su mirada sobre un joven rubio que estaba silbando entre dientes, con la vana esperanza de que si él la ignoraba, la hermana a su vez lo ignoraría.


   


  -Constantin Urfmeier, estoy segura de que tú sí que sabes la fecha de la fiesta de la Ascensión del Emperador.


   


  Hasta donde Agentha sabía, el chico, a pesar de estar ya cerca de la edad adulta, había recibido algún tipo de educación antes de subir a bordo del Heraldo y, pese a pasar todas las tardes en clase, solía acudir a varias de las sesiones nocturnas de oración dirigidas por ella. Todo lo que él muchacho había ganado en conocimientos y todo lo fuerte que era su fe, solamente eran igualadas por su profunda timidez, siempre reacio a responder voluntariamente delante de sus compañeros de clase.


   


  Agentha nunca averiguaría si Constantin Urfmeier sabía realmente cuándo se celebraba la fiesta de la Ascensión del Emperador o, si de hecho, como ella sospechaba, también sabía que la fecha exacta de la celebración aún era objeto de discusión entre diferentes facciones dentro de la Eclesiarquía y otras ramas del Imperium. Justo en el preciso instante en el que Constantin encontró el valor para abrir sus labios, preparándose para responder, una bronca estalló en la parte frontal de la capilla atrayendo el interés de toda la clase, lo que hizo que el muchacho permaneciera en silencio.


   


  -¡Eso es mío! ¡Devuélvemelo!- gritaba un niño pequeño. Un muchacho mucho más grande estaba sobre él, sujetando en alto y fuera del alcance del niño pequeño, algo que parecía una pelota negra.


   


  -¿O qué, Dolgan? ¿Se lo vas a decir a tu sucia madre, refugiado asqueroso?- se burló el chico mayor.


   


  -¡Vosotros dos, volveros a sentar ahora mismo!- gritó Agentha, caminando a grandes zancadas hacia el lugar donde los dos niños se estaban peleando. Como es fácil de comprender, cuando tantas personas de tan diferentes orígenes eran colocados juntos en un espacio tan reducido, habían surgido muchas camarillas y grupos entre los peregrinos, no sólo entre los niños, también sucedía con los adultos. Compartir mundo de origen era uno de los puntos en común más obvios, pero incluso dentro de los grupos procedentes del mismo planeta surgían diversas facciones a causa de las fronteras regionales y raciales, o por la afiliación a una de las diferentes sub-ramas del credo imperial. Dolgan pertenecía a uno de los grupos más pequeños y más nuevos a bordo del Heraldo, pero, a pesar de haber tenido meses para integrarse con sus compañeros de clase, apenas había hablado con alguien que no hubiera subido a bordo junto a él.


   


  Los dos chicos ignoraron a Agentha.


   


  -¡Devuélvemelo ahora mismo, Stevan! Es mío. Lo cogí cuando el Marine Espacial lo dejó caer- escupió Dolgan. Echó un brazo hacia atrás, listo para lanzar un golpe, pero otro chico, algo mayor y una cabeza más alto que Dolgan, saltó de su banco y le agarró por el brazo, impidiéndole golpear a Stevan.


   


  -¡Cállate!- siseó el otro chico. Su pelo era de un color marrón claro, tan rizado como el de Dolgan, y con el mismo tono casi albino de piel. -¡Se supone que no debes decir nada!


   


  Agentha se detuvo en seco. Dolgan, y el otro chico, Yurkan, no habían llegado a bordo de la misma forma que el resto de peregrinos. En lugar de unirse al Heraldo en uno de los Mundos Santuarios o en una de las muchas paradas de reabastecimiento de su aparentemente interminable viaje, los dos niños, junto con otra cincuentena de refugiados, habían sido encontrados a la deriva en el espacio profundo, en una lanzadera que emitía una débil señal de socorro, a la que acudió el capitán Keifmann. Debido a que ninguno de los refugiados hablaba bajo gótico, se había llamado a Agentha para que sirviera como intérprete, pero la hermana había sacado muy poca información de los náufragos. Estos afirmaron que su mundo natal, Sertis, había sido atacado, algo muy común en el Sector Draconis, y que ellos eran los únicos supervivientes. Cuando se les preguntaba cómo se las habían arreglado para sobrevivir, ni uno solo de ellos respondía.


   


  En los meses siguientes, los pocos niños que había entre los refugiados sertisianos habían asistido todos los día a clase, y parecía que estaban haciendo muchos progresos en el aprendizaje del bajo gótico, pero los adultos habían hecho muy pocos esfuerzos para integrarse, o incluso para comunicarse, con el resto de sus compañeros de viaje. Los náufragos no habían dicho nada sobre cómo habían salido del planeta, y ahora, Dolgan hablaba de Marines Espaciales. ¿Podría ser el castellano Kaleb y sus Templarios Negros quienes acudieron en su ayuda? Hacía poco más de un año que el castellano había dejado a Agentha en el Mundo Santuario de Stern, y era muy probable que aún estuvieran operando dentro del sector. Si se trataba de los Templarios Negros, ¿por qué los sertisianos eran tan reticentes a hablar sobre ello?


   


  -¡Eres un mentiroso! ¡Un sucio refugiado mentiroso!- se burló Stevan. -¡Nunca has visto ningún Marine Espacial ni esto es de ninguno de ellos! Es un tótem que tú, y la hereje de tu madre utilizáis para practicar brujería.


   


  -¡Ya es suficiente!- la voz de Agentha resonó con tanta fuerza que no sólo hizo que se callara Stevan, también acalló a los otras doscientas almas que había en la capilla y que ya habían comenzado a murmurar sobre el verdadero objetivo de la esfera oscura. Ella llegó hasta donde los dos chicos sertisianos se enfrentaban al musculoso Stevan y se interpuso entre ellos. -No se deben hacer acusaciones de herejía a la ligera, y menos en la propia casa del Emperador. ¿Está claro, jovencito?


   


  La cabeza de Stevan se hundió en su pecho y se quedó mirando al suelo. -Sí, mi señora. Quiero decir, hermana. Sí, hermana.


   


  -Yo lo cogeré- dijo Agentha, y arrebató sin el menor miramiento el orbe de las manos de Stevan. Dolgan comenzó a protestar, pero Yurkan volvió a controlar de nuevo a su amigo.


   


  Agentha cogió el objeto entre sus manos, maravillándose ante la lisa superficie cubierta de una intrincada y fina tracería, que parecía estar pintada o impresa, en lugar de tallada. Aunque su fría superficie sugería que estaba hecha de metal, era bastante ligera. Sin embargo, cuando la golpeó con una de sus descuidadas uñas, la pelota no sonaba a hueca, parecía solida.


   


  -¿Dolgan, dónde has encontrado realmente esto?- preguntó amablemente. El niño ya había pasado por demasiadas desgracias pese a su escasa edad, su padre había muerto durante la huida de Sertis, según había logrado averiguar Agentha, e intimidando al niño, era muy poco probable que consiguiera obtener algún resultado positivo a sus preguntas.


   


  Dolgan alzó unos ojos llenos de lágrimas hacia la hermana vestida con una túnica naranja. -¡Pero es la verdad! El Marine Espacial con armadura negra lo dejó caer.


   


  Agentha estaba a punto de preguntarle al niño sobre el Marine Espacial, cuando las enormes puertas de madera se abrieron de golpe, el sonido de las mismas chocando contra los mamparos metálicos atrajeron la atención de todos. Tres figuras uniformadas entraron en la capilla, portando pistolas automáticas enfundadas en sus caderas. Agentha los conocía a todos por las sesiones nocturnas de oración a las que solían acudir la tripulación, eran Aswald, Vorchek y Bukwald, de la milicia de la nave. Éste último, el de mayor graduación de los tres, se acercó a ella, mientras que los otros dos permanecían en el umbral de la capilla.


   


  -Disculpe mi intromisión, mi señora- dijo Bukwald, quitándose la gorra e inclinando levemente su cabeza. Agentha se guardó la esfera de metal en uno de los bolsillos de su túnica. -El capitán quiere verla inmediatamente.


   


  -¿Ha dicho por qué quería verme, agente Bukwald?- preguntó Agentha.


   


  Bukwald miró nerviosamente el compartimiento lleno de niños, y luego volvió sus ojos de nuevo hacia la hermana Dialogous. Su mirada dijo más que sus palabras. -Preferiría no decir nada aquí, mi señora.


   


  -Muy bien agente. Lléveme hasta allí.


   


  Agentha se volvió hacia los tres niños que habían interrumpido la clase de la tarde. -Ya hablare mañana con vosotros. La clase ha terminado- dijo antes de subirse de nuevo las gafas hasta el puente de la nariz y seguir a los tres agentes fuera de la capilla.
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  -¿Y ha estado transmitiendo el mismo mensaje desde que recibió la señal por primera vez?- preguntó Agentha, inclinándose sobre el improvisado y recompuesto sistema de vox. Con los circuitos impresos al descubierto y los cables pelados, la vieja consola de comunicaciones crepitaba mientras transmitía una y otra vez las mismas débiles palabras, interrumpidas ocasionalmente por el sonido del tañido de una campana.


  


  -Ni la menor variación, mi señora- dijo el capitán Keifmann, con su voz seca y áspera. -Sólo un bucle con la voz de hombre repitiendo las mismas palabras y el sonido de esa infernal campana- Keifmann era un hombre entrado en años, sin duda a punto de cumplir la centuria, y cada año de su vida estaba marcado en las profundas líneas y arrugas de su cara. Había sido capitán del Heraldo de la Piedad durante más de la mitad de su vida y era la duodécima generación de su familia que comandaba el transporte de peregrinos.


  


  -¿Hay una alguna forma de aumentar la señal? No puedo entender lo que está diciendo- preguntó Agentha, inclinándose aún más sobre la rejilla del deslustrado altavoz de latón. De repente, la hermana se vio superado por una sensación de ‘deja vu’, los recuerdos la inundaron, y se vio de nuevo en el puente de mando de la nave de los Templarios Negros, escuchando un mensaje de vox tan cargado de estática como éste.


  


  Un hombre mucho más joven, Brynla, uno de los muchos, muchos nietos de Keifmann, la respondió. -Lo siento, mi señora. El vox de larga distancia apenas es operativo. Estoy sorprendido de que esté captando algo- el joven estaba agarrando por el codo al capitán, sujetando a su frágil abuelo, mientras los dos hombres escuchaban la señal, ambos igualmente desconcertados.


  


  Agentha les dedicó a ambos una débil sonrisa. El Heraldo llevaba surcando las rutas de peregrinación del Imperio a velocidad sub-disformidad desde hacia miles de años y, aunque su estructura eran tan sólida como el día en el que salió de algún olvidado astillero orbital, sus sistemas, los que aún funcionaban, estaban solamente unidos y en funcionamiento gracias a la cinta aislante y la fe ciega. -¿Están transmitiendo en algún canal de socorro?


  


  Brynla miró a su abuelo, que le devolvió la mirada igualmente desconcertado. -Yo… no lo sé, mi señora- al igual que los sistemas electrónicos de la nave y sensores, se habían ido estropeando con el paso de los siglos, también, con el paso del tiempo, había ido desapareciendo el conocimiento de los tripulantes para hacerlos funcionar. Los sistemas esenciales, como el aire, los filtros de purificación del agua y los motores, habían sido mantenidos correctamente durante todas las dinastías que habían pasado por el puente de mando de la nave; el conocimiento para ello era transmitido de padres a hijos, de madres a hijas, de manera que el Heraldo pudiera cruzar las estrellas por toda la eternidad, si así fuera necesario. Pero los sistemas menos vitales, como el vox y la calefacción, no habían sido cuidados correctamente y, a falta de equipos expertos, sólo algunos entusiastas aficionados intentaban mantenerlos operativos.


  


  -¿Qué cree que es?- preguntó Keifmann, soltando su codo de las garras de Brynla y acercándose más a Agentha.


  


  -No estoy segura- respondió ella, con el oído aún cerca del altavoz. -No entiendo lo que dice, pero reconozco la urgencia en la voz. Tanto si está siendo transmitida por un canal de socorro o no, suena como alguien que estaba en problemas.


  


  -¿Estaba?- exclamó Keifmann.


  


  -Sí. El mensaje podría ser de hace décadas, incluso siglos. ¿No cree que…?


  


  El anciano había puesto una mano sobre la consola para mantener el equilibrio, acariciándose la barbilla con la otra mientras meditaba.


  


  -¡Oh, no!- dijo Agentha. -¡Va a volver a hacerlo!


  


  Keifmann era un alma noble y gentil, un raro optimista en un universo duro e implacable. El capitán había entregado toda su vida al servicio del Emperador, transportando a los fieles a través de las estrellas para venerar Su nombre, sabiendo que no recibiría ninguna recompensa en vida. Su mayor esperanza era que un día, dentro de muchos años, el Heraldo pudiera llegar finalmente a Terra para que sus descendientes pudieran contemplar con sus propios ojos el Palacio Imperial, la Ciudad de los Suplicantes y otros lugares que figuraban en las lecturas sagradas y en las Escrituras. Siempre que su buen corazón no hiciera que él, y el resto de los que iban a bordo, murieran durante el viaje.


  


  Agentha volvió a tener nuevamente esa horrible sensación de deja vu, recordando una experiencia similar seis meses antes, cuando el Heraldo había captado un mensaje similar.


  


  -Creo recordar sus advertencias, antes de que recogiéramos a los náufragos sertisianos. ¿Me va a recomendar otra vez que sea prudente, mi señora?- dijo Keifmann, el brillo en los ojos del capitán desmentía su avanzada edad.


  


  Agentha suspiró. En aquella ocasión, ella había advertido a Keifmann para que no se dirigiera hacia la señal de socorro, ya que había muchas posibilidades de que fuera muy antigua, o peor, que se tratara de una trampa diseñada por piratas xenos. Afortunadamente para todos los que estaban a bordo del transporte de peregrinos, así como para los refugiados sertisianos, esos temores se habían demostrado totalmente infundados. -Tuvimos suerte la última vez, pero la ley de probabilidades…


  


  -La única ley que me importa es la del Emperador de la Humanidad- la interrumpió educadamente Keifmann. -Si sus fieles están a la deriva entre las estrellas, tengo la obligación de ir en su ayuda.


  


  Agentha había pasado toda su vida estudiando no solamente lingüística y los idiomas tanto de humanos como de alienígenas, también había estudiado los principios del Credo Imperial y la Santa Palabra del Emperador, y no recordaba un solo caso en la que la fe que compartía con el capitán hubiese abrazado la compasión. Pero, en vista de la expresión del rostro de Keifmann, no se sentía capaz de decirle eso.


  


  -¿Cuánto tiempo tardaremos antes de que la nave esté lo suficientemente cerca como para que podamos ver nuestro objetivo y abordarlo?


  


  Brynla se fue hacia el lado opuesto del puente de mando y consultó una pantalla de auspex. -Cinco horas, tal vez seis- dijo, después de golpear un par de veces con su puño la base del sistema.


  


  -Bien, entonces, al menos, tengo algo de tiempo para intentar descifrar el mensaje, para intentar averiguar si todo esto es una locura- Agentha metió la mano en uno de los muchos bolsillos de su túnica y sacó un delgado palo de carbón vegetal. -¿Tenéis algo en lo que pueda escribir?


  


  De pronto, se escuchó el desagradable sonido de un pergamino al desgarrarse.


  


  -Aquí tiene- dijo una servicial voz femenina detrás de la hermana.


  


  Mientras el Heraldo estaba en tránsito entre dos sistemas, el puente de mando solo requería la presencia de una mínima tripulación que estuviera en alerta para el improbable caso de que la recepción de una transmisión de vox o que el auspex devolviera alguna lectura. Dentro de unas horas, cuando la nave estuviera realizando la compleja maniobrar para acoplarse a la fuente de la misteriosa señal, toda la familia Keifmann estaría en sus puestos. Ahora mismo, sólo estaban presentes, el patriarca de la familia, Brynla y su hermana gemela, Katylyna, que estaba en pie junto a la hermana Dialogous, con un andrajoso tomo en una mano, y una página arrancada del mismo en la otra. Katylyna ofreció la hoja suelta a Agentha.


  


  -Por favor, hija. Un poco de respeto- a pesar de que Katylyna era la mayor de las dos mujeres, Agentha se dirigió a ella como si fuera una niña, no solamente porque estaba acostumbrada a tratar así a sus alumnos, también era un vestigio de sus días en el convento. -Esa no es forma de tratar un libro.


  


  Avergonzada, Katylyna volvió a colocar cuidadosamente el libro, una especie de manual por lo que aparecía en la cubierta, en un pequeño hueco y polvoriento, donde era probable que hubiera estado desde que había sido llevado a bordo. Entonces, casi con reverencia, colocó una raída manga sobre su mano y frotó la piel muerta y otros detritus que se habían formado a lo largo de los años sobre el libro dañado y otros tomos en similar estado colocados junto a él.


  


  El ceño fruncido fue desapareciendo de la cara de la hermana mientras se inclinaba tanto como pudo sobre el altavoz del vox, transcribiendo las palabras que estaba escuchando, todas y cada una de las silabas pronunciadas, en un impecable gótico alto.


  


  Tras despedirse, dejando a Keifmann y a su progenie despertando al resto de su clan para preparar el procedimiento de acoplamiento que pronto deberían realizar, Agentha regresó a la capilla.
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  Agentha cerró otro libro con frustración, el ruido resonó a todo lo largo de la inusualmente vacía capilla. En ese momento del ciclo de la nave, la capilla debería estar llena de fieles siendo dirigidos en sus oraciones y devociones por la novia del Emperador. En cambio, la hermana estaba sola en el atril, estudiando cuidadosamente la pequeña colección de libros que había ido acumulando desde que había sido cedida por su orden, en virtud de un antiguo pacto entre la orden Dialogous y los Templarios Negros.


  


  El castellano Kaleb la había regalado un libro de la enorme biblioteca que había a bordo del Inevitable Venganza, y aunque era un tomo muy raro e impresionante, “El Espejo de Humo”, de Gideon Ravenor, no la estaba siendo de ninguna utilidad para descifrar las extrañas palabras que había escrito en los márgenes de la página arrancada.


  


  Durante el tiempo que Agentha había permanecido en el planeta Stern’s Remembrance (Conmemoración de Stern, nt) había ampliado notablemente su biblioteca, y aunque todos los libros que había comprado eran a la vez muy codiciados e interesantes, ella todavía sentía una punzada de culpabilidad. Mientras trabajaba como escriba, se había comprometido a guardar todo el dinero que ganaba para poder volver con su Orden, gastando sólo lo necesario en comida y agua. Sin embargo, de alguna forma, cada vez que caminaba por una de las muchas plazas de mercado que salpicaban la laberíntica capital planetaria, algunos comerciantes estaban vendiendo algún nuevo título que acababan de adquirir, posiblemente vendidos por peregrinos que trataban de reunir dinero para continuar su viaje. A pesar de que sabía que los libros que compraba estaban retrasando su regreso con sus hermanas, eso era compensado por la gran cantidad de conocimientos que llevaría de vuelta con ella.


  


  Agentha cogió del suelo un libro grande, de tamaño folio, encuadernado en fina piel, y lo colocó sobre el atril. Durante las últimas horas había regresado a ese libro una y otra vez, pero si éste contenía la clave para descifrar la transmisión interceptada, aún no la había encontrado. “Los dialectos del Sector Draconis” era el primer libro que había adquirido durante su parada temporal en el Mundo Santuario y, aunque el autor era anónimo, él o ella, había reunido un muy logrado estudio sobre las diferentes lenguas de casi mil mundos.


  


  Durante los seis meses que había estado varada en Stern’s Remembrance, Agentha había aprendido catorce nuevos idiomas, tres de los cuales eran totalmente ajenos a cualquier otra que hubiera aprendido con anterioridad. Por desgracia, ninguno de sus catorce años, ni los doscientos nueve idiomas que había aprendido durante su estancia en la schola progenium o dentro de la Orden de las Rompedoras de Códigos, le era ahora de utilidad, como si el idioma que estaba siendo transmitido desde la nave a la deriva fuera algo totalmente nuevo. O, como Agentha había sospechado desde el principio, era muy antiguo, un lenguaje que ya estaba muerto antes de que el Heraldo de la Piedad navegara entre las estrellas.


  


  Tras chuparse la yema de sus dedos, ella siguió hojeando las páginas amarillentas, leyendo los títulos de los capítulos y las primeras líneas de cada uno de ellos, en la remota posibilidad de que hubiera algo que se le hubiese escapado anteriormente. Se detuvo en uno de los apéndices, que describía los posibles vínculos entre los idiomas de los mundos marginales del Sector Draconis y ciertas lenguas xenos. La simple posesión de ese libro podía acarrear un castigo a la hermana, posiblemente más, incluso la excomunión o la muerte, por parte de algunas de las componentes más militantes de su Orden, pero, después de susurrar correctamente una letanía para proteger su alma inmortal, siguió hojeando rápidamente las páginas. Una palabra en particular llamó su atención, no era una coincidencia exacta con algo del mensaje, pero una de las sílabas parecía compartir una raíz con otra palabra que había visto en un libro diferente. Ella cogió el papel suelto donde había copiado el mensaje y lo colocó como marca-páginas en el tomo sobre los dialectos del Sector Draconis.


  


  Agentha estaba a punto de inclinarse hacia abajo y coger otro libro cuando volvió su atención hacia la página rasgada, no hacia las palabras que ella había escrito, sino en las que ya estaban impresas allí.


  


  Eso era. No estaba viendo esto de la manera adecuada. Estaba escuchando la parte equivocada del mensaje.


  


  Metió la página en uno de sus numerosos bolsillos y corrió de nuevo hacia el puente de mando.
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  El ruido sordo de dos grandes naves espaciales uniéndose suavemente reverberó a través del casco del Heraldo de la Piedad mientras Agentha corría hacia el puente. Una veintena de tripulantes, todos con características faciales similares y con el pelo parecido, se volvieron hacia la jadeante hermana de la Orden Dialogous vestida de naranja. Durante unos segundos, ella recuperó su aliento, inclinándose hacia adelante con las manos apoyadas en los muslos, luego apartó las sudorosas mechas de pelo castaño rojizo de su cara y se ajustó las gafas.


  


  -Katylyna, el libro- dijo Agentha, respirando con dificultad. Incluso en su perfecto estado físico, gracias al entrenamiento del Adeptus Sororitas, el esfuerzo de atravesar casi treinta cubiertas había dejado huella. Tendió la página arrancada. -Necesito el libro del que arrancaste esto.


  


  La mujer se abrió paso entre varios de sus hermanos, hermanas y primos hasta llegar a la estantería. Tras coger el libro, volvió a pasar la manga sobre el tomo, limpiándolo de polvo antes de entregárselo a Agentha.


  


  -Atraque completado, capitán- informó uno de los tripulantes del puente, un duplicado casi exacto de Brynla, excepto por el pelo más claro y los ojos oscuros. -Los agentes de la milicia están dirigiéndose hacía allí.


  


  -¡Tienes que detenerlos!- exclamó Agentha, buscando desesperadamente en el libro mohoso. Las páginas se iban arrugando por la fuerza con las que las estaba pasando, pero ella no parecía advertirlo, o no la importaba.


  


  -¿Qué sucede? ¿Qué ha encontrado?- preguntó Keifmann, repentinamente preocupado.


  


  Tras encontrar la página que estaba buscando, Agentha abrió el libro por la mitad, el tomo se quejó con un seco crujido. -Nos concentramos en la parte equivocada del mensaje. Las palabras no eran importantes, o lo serían si pudiéramos entenderlas, pero la campana sí lo era. La campana nos está diciendo todo lo que necesitamos saber- la hermana pasó el libro al anciano capitán, que tuvo problemas para sujetarlo en sus frágiles manos. Brynla intervino para ayudar a su abuelo, levantando el libro. Las palabras “Señales de Llamadas de la Flota de Batalla Draconis” estaban grabadas en pan de oro en el dañado lomo del volumen, justo encima de otras impresas de manera similares que decían “M33”. Los ojos del anciano se abrieron de repente, mientras que el poco pigmento de su piel desaparecía con rapidez.


  


  -Contacten con Bukwald por el vox- ordenó Keifmann, con la garganta seca. El sistema vox volvió a la vida, una estrepitosa estática mezclada con pitidos y el zumbido de otros instrumentos y cogitadores. Después de unos segundos, recibieron el distorsionado saludo de un hombre.


  


  -Ya casi lo hemos atravesado, capitán- dijo Bukwald, la alegría se reflejaba en el tono de sus palabras. -Tenía razón, señor. Aquí hay gente viva. Podemos oír cómo se mueven detrás de la esclusa de aire.


  


  Keifmann lanzó a Agentha una mirada de horror que nunca olvidaría durante el resto de su vida. En ese mismo instante, toda la esperanza, todo el optimismo, toda la fe que sostenían a Keifmann sangró lejos de él, como si su alma se hubiera convertido en una herida abierta.


  


  -¡No están vivos, Bukwald¡ ¡Están muertos! ¡Todos ellos están muertos!- las palabras de Keifmann se perdieron entre los crujidos metálicos procedentes del vox.


  


  -Repítalo, capitán. Me he perdido la última parte- dijo Bukwald.


  


  -¡Es la plaga, Bukwald! La Plaga de la Incredulidad- Brynla soltó a su abuelo y se llevó las manos a su horrorizado rostro. Keifmann cayó de rodillas.


  


  Lo que dijo a continuación quedó ahogado por el sonido de los distorsionados gritos que salían de los altavoces del vox. -¡Son los zombis de la Plaga, Bukwald! Los zombis de la Plaga de los olvidados por el Trono.
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  Las luces de emergencia rojas eran uno de los pocos sistemas arcaicos de a bordo que todavía funcionaban, pero, privados de las sirenas que las acompañaban, que hacía mucho tiempo que estaban estropeadas, los oxidados corredores del Heraldo adquirieron un aspecto surrealista. El sonido de las alarmas fue reemplazado por los gritos de los peregrinos, una creciente marea de humanidad que corría hacia la seguridad de las cubiertas superiores. Bajo el estroboscópico resplandor rojizo, Agentha nadó contra la marea humana, en dirección a un refugio muy diferente.


   


  Seelia y su hermana pequeña, Dotta, pasaron junto a la hermana Dialogous. Agentha extendió un brazo engañosamente musculado y agarró a la niña mayor por el hombro. Sorprendida, Seelia se dio la vuelta, arrastrando con ella a su hermana Dotta.


   


  -La capilla, vamos hacia la capilla. Allí estaremos a salvo- dijo Agentha, el tono de su voz era la personificación de la calma, en marcado contraste con el pánico que las rodeaba.


   


  Seelia miró ansiosamente como su padre, haciendo caso omiso de que había dejado a sus hijas atrás, era tragado por la multitud, desapareciendo tras una curva del pasillo, sin ni siquiera lanzar una mirada hacia atrás.


   


  -Solo hay sitio para los niños, Seelia- Agentha miró a Dotta, la cara de la niña estaba sucia por los regueros secos de las lágrimas. Seelia no dijo nada. Los suplicantes ojos de su hermana pequeña lo dijeron todo por ella.


   


  Colocándose detrás de la veintena de niños que Agentha había reunido junto a ella, la novia del Emperador llevó a sus hijos hacia el santuario.
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  Cuando llegaron a las cubiertas inferiores, cerca de cincuenta niños seguían la estela de Agentha. Ella había sacado a muchos del flujo de peregrinos, pero algunos habían sido dejados a su cargo por padres desesperados que se habían dado cuenta de lo que estaba haciendo. Los niños más pequeños iban agarrados de la mano de los hermanos y hermanas mayores, o se aferraban a los pliegues de la túnica de Agentha. Algunos de los estudiantes mayores, que eran conscientes de la gravedad de la situación, Stevan, Constantin y Ephrael entre ellos, formaban un cordón de protección alrededor de los más pequeños, agarrando con firmeza patas arrancadas de las mesas y oxidados trozos de mamparo como improvisados garrotes.


  


  En las cubiertas profundas de la nave ya no quedaba ningún peregrino, todos habían huido hacia los niveles más altos cuando la noticia de la infestación de la plaga zombi se había extendido contagiosamente a través de los niveles habitacionales. Afortunadamente, ellos todavía no habían encontrado evidencia alguna de los corrompidos invasores y si no hubiera sido porque aún la hermana tenía frescos en su memoria los gritos de los moribundos al otro extremo del enlace vox, Agentha podría pensar que todo era alguna especie de broma pesada.


  


  La situación cambió rápidamente.


  


  Cuando llegaron al corredor que conducía directamente a capilla, Agentha se detuvo y extendió sus brazos para evitar que alguno de los niños peregrinos continuara más allá. -Quedaros aquí- dijo en voz baja.


  


  Tras dejar los niños en el umbral del corredor, la hermana procedió a avanzar cuidadosamente hacia la figura que estaba tendida quince metros más adelante, una forma inmóvil iluminada por las intermitentes luces rojas. Según se acercaba, el sonido de sus pasos adquirió un tono húmedo, bajó la mirada y se encontró caminando a través de un charco de sangre. Tras alcanzar lo que supuso que era un cadáver boca abajo, nadie podría vivir después de haber perdido tanta sangre, le dio la vuelta con una rápida patada con su ensangrentada bota.


  


  Durante todo el tiempo que llevaba a bordo del Heraldo de la Piedad, Agentha se había sentido orgullosa de conocer a la mayoría de los dieciséis mil o más peregrinos que se hacinaban a bordo, si no por su nombre, al menos de vista. Si ella había conocido a ese hombre en vida, desde luego no era capaz de reconocerlo ahora que estaba muerto. Unos jirones del uniforme de la milicia de la nave se aferraban a su carne ensangrentada, los masticados órganos internos se derramaban fuera de su cuerpo a través de la carne desgarrada y devorada. Un brazo había desaparecido por completo, así como su cara, que parecía haber sido rasgada o arrancada por un mordisco que había dejado a vista los músculos, y los huesos de mejilla y la mandíbula.


  


  La curiosidad pudo más que la prudencia en algunos de los niños, y Agentha los escuchó acercándose por detrás, adelantándose para echar un vistazo a lo que había encontrado la hermana. -Os dije os quedarais atrás- dijo muy seria por encima de su hombro. Los niños, que ya sabían que tenían que obedecer a la hermana Dialogous o serían castigados, hicieron lo que les había dicho.


  


  La hermana volvió su atención hacia el cuerpo del agente de la milicia y se dio cuenta de que aún sujetaba su pistola automática en la única mano que le quedaba. Rompió los rígidos dedos del guardia, recogió el arma y la sopesó con agrado en la palma de su mano.


  


  En todo el Imperio existía la errónea creencia de que las hermanas de las órdenes no militantes del Adeptus Sororitas no estaban entrenadas para combatir, y que los límites de sus servicios eran la curación de los enfermos, la traducción de libros y las escrituras esotéricas. Si bien era completamente cierto que aquellas, dentro de su hermandad de mujeres, que se ponían las armaduras de energía, habían sido criadas para la batalla, y dedicaban toda su vida al arte de la guerra, muchos enemigos del Emperador habían sido destruidos al confiar en la creencia de que una hermana Dialogous u Hospitalaria no tenía temperamento o el entrenamiento necesario para la batalla.


  


  Hacía muchos años que Agentha no había disparado un arma contra el enemigo, pero la formación inculcada durante sus primeros años en el convento volvió rápidamente a ella, con los recuerdos de su mente desencadenados al sentir el peso de la pistola en la mano. Por la longitud del cañón podía deducir que tendría un alcance efectivo de no más de doscientos metros, más que suficiente para el combate a bordo de una nave de éste tipo. La longitud del cargador la dijo que podía albergar una docena de cartuchos y el peso la reveló que ya sólo quedaban tres proyectiles en el arma. La temperatura de la pistola, compensando la fría temperatura de la nave, puso en su conocimiento que hacía menos de una hora que había sido disparada. Tras agarrar la pistola automática por la culata, y deslizar un dedo sobre el gatillo, se puso en pie con el arma alzada, por si quien hubiera asesinado al agente de la milicia todavía estuviese cerca.


  


  El ruido a lo largo del corredor la alertó de la presencia de los zombis de la plaga unos segundos antes de que las luces de emergencia iluminaran, con un resplandor rojizo, sus corruptas formas. Interrumpiendo su banquete sobre otra pobre alma, siete de las impías abominaciones fijaron en Agentha sus ojos muertos y arrastraron los pies hacia ella. Detrás de ella, la hermana escuchó como un murmullo de pánico se extendía entre los niños.


  


  -¡Sed valientes, niños!- dijo ella, levantando la pistola con el brazo totalmente recto y apuntando por la mira del cañón a través de la lente intacta de sus gafas. -¡El Emperador protege!


  


  El sonido de su primer disparo sonó dolorosamente alto en los estrechos confines del corredor de la nave, haciendo que algunos de los niños se pusieran a llorar y gritar. La bala dio en blanco y el zombi de la plaga que iba el primero, un demacrado ser, poco más que un esqueleto, se desplomó en el suelo, con un limpio agujero perforando la parte frontal de su degradado cráneo.


  


  Agentha escuchó como la segunda bala entraba en la recámara y, mientras seguían resonando los ecos del anterior disparo y de los gritos de los niños, apretó de nuevo el gatillo. Ésta vez fueron dos de los monstruos los que cayeron, la bala pasó a través del podrido cerebro de uno de ellos y se incrustó en la decrépita frente del que iba detrás de él.


  


  Con un zumbido en sus oídos, esperó a que la última bala entrara en la recámara y ajustó la puntería. El desconcierto movió ligeramente su mano cuando Illya Vorchek apareció en su punto de mira, las facciones generalmente joviales del agente ahora eran una máscara viciosa. La hermana volvió a disparar y el rostro del antiguo agente se relajó cuando la bala reventó su cráneo a través de su sien.


  


  Agentha volvió a levantar su brazo y apuntó el arma hacia uno de los tres zombis de la plaga sobrevivientes, más movida por la esperanza que por el sentido común. En lugar del disparo, lo único que escuchó fue el sonido de metal contra metal, el cargador estaba vacío. Apretó nuevamente el gatillo, con la vana esperanza de que el arma hubiera funcionado mal, pero el resultado fue el mismo.


  


  Tal era el ruido y su concentración que no se había dado cuenta de que un grupo de niños mayores se había puesto junto a ella, se sorprendió un instante cuando Ephrael, Constantin y Stevan aparecieron a su lado, flanqueados por otros peregrinos adolescentes.


  


  -El Emperador protege, hermana- dijo Ephrael, levantando en sus manos un trozo de metal que parecía haber formado parte del marco de una puerta.


  


  -De hecho, sí lo hace- dijo Agentha, dando la vuelta en su mano a la pistola para poder agarrarla por el cañón, y la levantó por encima de la cabeza, lista para usarla como una maza. -Pero en ocasiones nos da los medios para que nos protejamos por nosotros mismos.


  


  El zombi de la plaga que iba en cabeza de la manada se lanzó de repente hacia adelante, provocando los gritos de los niños más pequeños y una lluvia de golpes de los garrotes de los adolescentes. Agentha lo golpeó con tanta fuerza con la culata de la pistola que el monstruo cayó sobre una rodilla, con todo un lateral de la cabeza roto y abierto. La hermana se estaba preparando para lanzar un nuevo golpe cuando el sonido del fuego de los fusiles láser eclipsó los gritos y los gemidos.


  


  Las tres cabezas de los zombis de la plaga reventaron al mismo tiempo, rociando a Agentha y a su grupo de adolescentes armados, con la putrefacta sangre derramada. Los tres seres cayeron al piso de la nave, los agujeros provocados por los disparos humeaban. Más movimiento a lo largo del corredor llamó la atención de Agentha y varias formas oscuras salieron de un corredor lateral antes de desaparecer por el siguiente corredor, en sus manos se veían claramente las siluetas de las pistolas láser.


  


  La última figura del grupo pareció detenerse en el medio del corredor, sus enormes ojos negros parpadeaban incómodos bajo las luces de emergencia. Su torso desnudo era ágil, musculoso y estaba cubierto de simplistas tatuajes de Aquilas imperiales y otros símbolos sagrados. Incluso desde esa distancia, Agentha se dio cuenta de que su piel era casi albina. El hombre se guardó el arma en la cintura de sus destrozados pantalones e hizo una señal perfecta del Aquila sobre su pecho. Agentha, tras guardar su pistola entre los pliegues de la túnica, le devolvió el gesto. El hombre, que cuanto más tiempo permanecía a la vista, más se daba cuenta la hermana de que no era mayor que alguno de sus alumnos, sonrió serenamente antes de seguir a su compañeros nacidos en el vacío por el corredor lateral.


  


  -¡Vamos, deprisa! El camino hacia la capilla está despejado- llamó la hermana. Los niños peregrinos la siguieron, algunos incluso corrieron hacia el santuario, para colocarse detrás de sus robustas puertas de madera. Una vez que la hermana se aseguró de que todos los niños hubieran entrado y estuvieran a salvo en la capilla, la hermana los siguió.
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  -¡Stevan, Constantin! Venid aquí y ayudarme a mover la estatua- dijo Agentha, rodeando con sus brazos la representación del Señor de la Humanidad. Los dos chicos se miraron entre ellos horrorizados, como si la hermana Dialogous les hubiera pedido que repintaran el Trono Dorado en un verde chillón. -Es una estatua, chicos. Al Emperador no le va a doler cuando la movamos.


  


  Aún vacilantes, Stevan y Constantin se unieron a Agentha para empujar la estatua recubierta de herrumbre, dejando al descubierto el metal desnudo allí donde el roce de la estatua raspaba siglos de corrosión. Para sorpresa de Agentha, Dolgan se puso a ayudarlos, empujando junto a ellos los últimos metros que faltaban para colocar la estatua detrás de las puertas dobles ahora bloqueadas. Mayor impresión le causó a la hermana la forma en la que Stevan revolvió juguetonamente la mata de pelo del niño pequeño, agradeciéndole su ayuda.


  


  Con la seguridad inmediata de los niños garantizada, Agentha se permitió sentarse en uno de los bancos, lanzar un largo y fuerte suspiro y pensar en lo que estaría sucediendo. Cuando Keifmann se recuperó, ordenó bloquear el puente y comenzó a transmitir una señal de emergencia. Agentha no estaba dispuesta a quedarse de brazos cruzados mientras los fieles eran asesinados, así que ella había abandonado el puente a toda prisa antes de que fuera sellado pensando únicamente en reunir la mayor cantidad posible de peregrinos y conducirlos al seguro refugio de la capilla.


  


  Afortunadamente, no pasó demasiado tiempo antes que recuperara completamente toda su capacidad para pensar racionalmente. Podían pasar meses, incluso años, antes de que la señal de emergencia fuera captada por alguien, eso si los sistemas de emergencia realmente aún estaban en funcionamiento. El hacinamiento en la capilla de cientos de peregrinos, por sólo el Emperador sabía cuánto tiempo, sería tan peligroso como permanecer en terreno abierto y probar sus posibilidades de escapar de los zombis de la plaga. Incluso si podían mantener la calma y resistirse a la tentación de luchar unos contra otros, los pocos suministros que pudieran reunir se agotarían rápidamente y eso, suponiendo que los sistemas de la nave de purificación de aire y agua siguieran en funcionamiento. Salvar a todas las almas a bordo del Heraldo de la Piedad estaba fuera de sus posibilidades y de todo lo razonable, ¿pero los niños? Salvaría a todos los que pudiera.


  


  Algunos de los niños más pequeños seguían sollozando, y sus amigos o hermanos hacían todo lo posible para consolarlos, rodeándolos con sus brazos o cubriéndolos con mantas sobre los bancos de madera. Otros intentaban realizar cualquier otra cosa, procurando mantener ocupadas sus mentes para no pensar en los horrores que los esperaban fuera y a lo desesperado de su situación. Agentha estaba a punto de ponerse a echarles una mano cuando Constantin y Seelia se acercaron a ella.


  


  -Hermana- dijo Seelia, con voz temblorosa. -¿Qué eran esas cosas? Uno de ellos se parecía a uno de los agentes que venía por aquí.


  


  Suspirando, Agentha se sentó de nuevo. Desde el mismo momento en el que ya eran capaces de comprender, a los hijos del Imperio se les enseñaba sobre los horrores que poblaban el universo. Sobre los mutantes y los herejes, sobre los alienígenas, y, vagamente, sobre los poderes malignos que competían por sus almas inmortales. Se les enseñaba a odiar y aborrecer cualquier tipo de desviación, y rechazar completamente todo aquello que no brillara bajo los rayos de la benevolente luz del Emperador. Las propias predicaciones y sermones de Agentha estaban llenas de advertencias sobre el enemigo, los de dentro y los de afuera, pero incluso en esos oscuros tiempos, las posibilidades de encontrar alguna de esas amenazas todavía era remota. Sin embargo, había algunas cosas para las que todavía no había preparado a sus estudiantes.


  


  -Os puedo decir lo poco que yo sé- comenzó a decir Agentha. -Pero mi conocimiento se basa en conjeturas y rumores, y lo poco que he leído sobre el tema en mis estudios.


  


  Otros niños comenzaron a reunirse alrededor de la hermana, intrigados por lo que estaba a punto de decir.


  


  -Por favor. Esto no es para los oídos de los más pequeños- dijo Agentha, al notar que Dotta y algunos otros de los niños de menor edad se habían sentado en un banco próximo. Ephrael se llevó a los críos hasta el otro extremo de la capilla y los acostó envueltos en mantas, con la esperanza de que se quedarían dormidos.


  


  -Esas… cosas que visteis en el exterior han sufrido el contagio de una peligrosa enfermedad, algo creado y diseminado por un oscuro e insidioso poder.


  


  Una oleada de gritos ahogados corrió entre los oyentes. Algunos de ellos se arremangaron las mangas de los brazos o se pasaron la mano por la espalda, buscando algún signo de mordeduras. Sin previo aviso, Seelia gritó.


  


  -¡Está sangrando!- exclamó. -¡Uno de ellos ha mordido a Stevan!


  


  Los niños más cercanos a Stevan se alejaron rápidamente de él mientras Agentha podía ver claramente una mancha roja en la manga que cubría su brazo. Constantin y Ephrael empuñaron sus improvisados garrotes.


  


  -¡No me mordió!- gritó Stevan, presa del pánico. Se subió la manga de sus sencillos ropajes de peregrino para mostrar una fina herida, probablemente el resultado de haber sido arañado por uno de los zombis de la plaga antes de que los nacidos en el vacio intervinieran.


  


  -Eso no importa- dijo Constantin, blandiendo en su mano la pata de la silla mientras se acercaba al sangrante Stevan. -¡Vamos a matarlo antes que se convierta, como el agente de la milicia!


  


  Ni siquiera había dado dos pasos, cuando la poderosa mano de Agentha lo agarró por su muñeca y le clavó la punta de los dedos entre los tendones con tal fuerza que hizo gritar de dolor al muchacho, obligándole a soltar el arma. -¿Por lo que se ve, se te ha olvidado decirme que tú, en realidad, eres un Mago Biologis, enviado desde Marte para vivir entre los peregrinos?- preguntó Agentha, sin aflojar su férreo control sobre el niño.


  


  A pesar del intenso dolor, Constantin todavía parecía aturdido. -No, hermana- dijo a través de sus apretados dientes.


  


  -Entonces, ¿por qué pretendes saber cómo se contagia la enfermedad?- preguntó Agentha, mientras soltaba finalmente al muchacho. Miró seriamente a los otros niños peregrinos que habían enarbolado sus garrotes. Todos ellos dejaron sus armas sin que fuera necesario que la hermana interviniera físicamente. -Tengo algunas viejas vendas en mi cuarto, Stevan. ¿Por qué no vas y te vendas la herida mientras yo explico exactamente por qué no estás a punto de convertirte en un monstruo y deleitarte con los cerebros de tus compañeros de clase?


  


  La cara del chico mostró un claro y fuerte alivio, pero algunos de sus compañeros no estaban tan convencidos, y se alejaron de Stevan cuando éste se movió por la capilla en dirección al cuarto de Agentha. La hermana Dialogous hizo un gesto para que los demás niños volvieran a sentarse.


  


  -La enfermedad no se propaga como un virus común, y es por ello que no ataca a sus víctimas físicamente, las ataca espiritualmente. Se la denomina “la Plaga de la Incredulidad” y sólo aquellos que carecen de verdadera fe pueden sucumbir a ella.


  


  Otra oleada de gritos ahogados brotó del grupo de niños.


  


  -No os preocupéis, niños. Aunque es muy probable que la enfermedad ya esté en el aire que estamos respirando, todos nosotros somos inmunes.


  


  Los gritos ahogados dieron paso a los suspiros de alivio.


  


  -¿Ha zio po las iyecciones que noz puzieron ante de venid a bordo?- preguntó un joven escuálido, con sus brazos alrededor de sus rodillas para conservar el calor dentro de la fría capilla.


  


  -Ojalá fuera así de simple, Jonas- dijo Agentha, sonriendo cálidamente al chico. -No. No han sido las vacunas lo que nos ha protegido de ésta plaga. Es nuestra total fe en el Emperador lo que realmente impide que lleguemos a ser como una de esas bestias sin mente. El agente de la milicia que intentó atacarnos carecía de fe y por ello, cayó bajo el dominio de los poderes oscuros. Nuestra fe en el Dios Emperador inmortal impidió que nosotros compartiéramos su destino, y siempre que nuestra fe se mantenga firme, nuestras almas resistirán su corruptora influencia.


  


  La hermana miró las absortas caras de los estudiantes que la rodeaban, sin embargo, algunos de ellos aún mostraban gestos de desconfianza o preocupación.


  


  -Y, además- añadió, volviéndose para mirar en dirección a las puertas de la capilla. -Ahora tenemos al mismísimo Emperador velando por nosotros.


  


  Cualquier duda que pudiera quedar en los niños peregrinos desapareció mientras miraban la gran y pesada estatua, la representación del Señor de la Humanidad.


  


  -Ahora, por favor, niños. Tratad de descansar un rato- dijo empujando sus gafas sobre el puente de su nariz.


  


  El grupo de figuras que rodeaba a la hermana se dispersó, en busca de mantas y bancos vacíos en los que acostarse. Agentha se levantó, preparándose para ir a su habitación detrás del púlpito, pero se detuvo bruscamente, una sensación de calor la atravesaba la pierna. Se pasó la mano sobre ella, buscando alguna posible herida que ella, como Steven, hubiera sufrido sin darse cuenta durante el combate cuerpo a cuerpo con los zombis de la plaga, pero no encontró ninguna evidencia de sangre. Su mano se posó sobre algo sólido y cálido, buscó entre los pliegues de su túnica y recuperó el objeto que había confiscado a Dolgan durante las clases. La esfera desprendía un resplandor anaranjado y su fina tracería latía rítmicamente. Agentha se quedó paralizada durante varios segundos mientras contemplaba la esfera, rompió su ensimismamiento con un brusco movimiento de cabeza y miró a su alrededor, buscando al dueño de la bola. No veía a Dolgan por ninguna parte, pero Yurkan había terminado de ordenar sobre el atril los libros que la hermana Dialogous había estado estudiando anteriormente.


  


  -Yurkan. ¿Has visto por donde anda Dolgan? Sé que anda por aquí, porque fue de los que me ayudaron a mover la estatua contra las puerta- dijo Agentha, mientras caminaba por el pasillo, entre los bancos. El desaliñado niño la miró con nerviosismo antes de seguir colocando los libros, como si no hubiera oído hablar a la hermana.


  


  -Yurkan. Estoy hablando contigo. ¿Dónde está Dolgan?


  


  -Por favor, mi señora… hermana, quería decir. Me hizo prometer que no diría nada- dijo Yurkan mientras sus mejillas se teñían de un rojo brillante.


  


  -¿Dónde está?- a pesar de que siempre trataba de ser paciente con los niños que tenía a su cuidado y tutela, todos los acontecimientos de las últimas horas y la falta de sueño se confabularon para hacer que saliera a relucir todo su temperamento.


  


  -Es por su madre- dijo Yurkan, con las lagrimas que corrían por su cara iluminadas por la luz de las velas. -Ella no cree como nosotros. No tiene la misma fe que nosotros en un Emperador que la abandonó, a ella y a todo su pueblo, a merced de los saqueadores xenos.


  


  -¿Dónde, está, Dolgan?- preguntó nuevamente Agentha, empujando con fuerza sus anteojos sobre el puente de su nariz.


  


  -Se ha ido a buscarla- dijo Yurkan, rompiendo a llorar.
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  Los conductos que llevaban el aire purificado por todo el Heraldo de la Piedad eran lo suficientemente anchos para que un niño de ocho años se moviera por ellos cómodamente, pero para los casi dos metros de altura de una hermana de batalla eran algo justos y Agentha se movió a través de ello con dificultad.


   


  Arrastrándose sobre su vientre, Agentha se deslizó a través de los respiraderos que permitían que el aire limpio circulara por toda la nave. Tras la invasión de los zombis de la plaga, el olor a podrido apestaba el aire y en los corredores resonaban los guturales gemido de una horda que caminaba arrastrando los pies. La hermana llegó al final de la tubería que suministraba el aire a ésta cubierta de la nave espacial, allí, la tubería se ensanchó ligeramente, permitiendo a Agentha ponerse a cuatro patas y avanzar por el conducto que llevaba a la cubierta superior utilizando sus manos y rodillas.


   


  Yurkan sabía que Dolgan se había escapado de la capilla para ir a buscar a su madre, pero lo que el chico mayor no sabía era por dónde había salido del santuario. Una rápida búsqueda por la habitación había revelado un conducto de ventilación abierto, así que Agentha se había lanzado al interior de la oscura tubería, tras el niño refugiado sertisiano. La hermana Dialogous sabía perfectamente que si su señal de socorro no era atendida en poco tiempo, ella y los niños tendrían que usar los conductos de ventilación para moverse por la nave, en busca de suministros. Pero ella no había esperado tener que confinarse tan rápidamente en los estrechos confines de las tuberías.


   


  Arrastrándose sobre su estómago, Agentha llegó finalmente a la cubierta de camarotes donde estaban alojados Dolgan y su madre. El sonido producido por los zombis de la plaga era mucho más fuerte aquí, también el fétido olor, tan empalagoso que tuvo que cubrirse la nariz con su túnica para resistirlo. Aunque la hermana sabía en qué cubierta estaban alojados Dolgan y otros refugiados sertisianos, Agentha no sabía exactamente dónde se encontraría su habitáculo-dormitorio y la tomó un rato, incómodamente largo, el localizar el conducto de ventilación arrancado por donde había salido Dolgan.


   


  Asomando la cabeza por la salida del conducto para comprobar si había en los alrededores invasores no muertos, contempló a todo lo largo del corredor un rastro de cuerpos desgarrados y mutilados, iluminado todo ello por la parpadeante luz rubí. Atraídos por la cálida carne viva de todos aquellos peregrinos apretujados, los zombis de la plaga habían inundado la cubierta habitacional, arrasándola en su loco afán por matar y devorar todo lo que encontraban a su paso, asesinando a niños y viejos por igual. En sólo un momento, Agentha había reconocido a más de una docena de los rostros muertos, conocidos por sus visitas a las reuniones de oración y a las clases.


   


  La hermana se dejó caer sobre la cubierta y tiró de su túnica, que se había liado en el interior de la tubería. Tras ajustarse las gafas, se tocó uno de los bolsillos y sintió el cálido contacto del orbe, que con su brillo iluminaba el trozo de tela que cubría su muslo.


   


  Pese a que ya no había zombis en el corredor donde habían masacrado a tontos inocentes, Agentha podía escucharlos por las cercanías, así que se abrió paso cautelosamente a través de los cadáveres, sujetando sus ropas sobre la cintura, para que su borde no se arrastrara por los charcos de sangre. Se detuvo sobre el cuerpo inmóvil de una de las peregrinas y se arrodilló para mirarla más de cerca. La mujer llevaba una pistola automática en su mano, un modelo más tosco que el arma de la milicia que Agentha todavía portaba entre sus ropas, con el cañón doblado, sin duda dañado en la inútil lucha contra la horda de no muertos. La mujer vestía con los simples ropajes de una peregrina, no llevaba el uniforme de la milicia, por lo que Agentha asumió que se había encontrado el arma o la había pasado de contrabando con ella cuando subió a la nave por primera vez. Tras desmontar el cargador, Agentha cogió las dos balas que quedaban en él y, alabado sea el Emperador, eran del mismo calibre que su propia arma. Así que las cargó en su pistola y, ya rearmada, siguió adelante, con la pistola en la mano.


   


  Al llegar al final del corredor, donde éste terminaba en una bifurcación en T, Agentha miró cuidadosamente en ambas direcciones, sopesando cual sería la mejor ruta para seguir. Apenas había comenzado a caminar por el corredor que salía a la derecha cuando un ruido en el otro ramal llamó su atención. La hermana se quedó quieta, escuchando. Unos segundos más tarde fue recompensada por el incierto sonido de la voz de un niño.


   


  Caminando más rápido que antes, pero con cuidado de no tropezar con los miembros extendidos o arrancados, Agentha siguió el ruido. Al llegar a otro cruce, se detuvo un momento antes de volver a escuchar el sonido y trepó sobre una pila de cadáveres profanados, apilados a la entrada de uno de los muchos habitáculos-dormitorios del Heraldo.


   


  Agentha parpadeó cuando la apagada luz roja de emergencia cedió paso a una luz blanca intermitente, procedente de un solitario globo lumen, en lo alto del techo del dormitorio. De pronto, esa fuente de alimentación intermitente iluminó completamente la habitación comunal durante una fracción de segundo antes de que la luz se desvaneciera rápidamente, dejando todo el dormitorio en la oscuridad total durante varios minutos antes de que el ciclo comenzara de nuevo.


   


  El globo lumen se encendió y Agentha pudo ver a Dolgan, de pie y de espaldas a ella, inmóvil, mirando fijamente un punto en la parte de atrás del dormitorio comunal. La luz se apagó y justo antes de que la habitación quedara cubierta por la oscuridad más absoluta, el niño pronunció una sola palabra, con la voz quebrada mientras luchaba por contener las lágrimas.


   


  -¿Mamá?


   


  La luz se encendió de nuevo y Agentha se dio cuenta de que había alguien más en la habitación, la persona en la que Dolgan centraba su atención. Una inconfundible figura femenina, a juzgar por su oscuro pelo largo y el amplio pecho, estaba encorvada sobre un cadáver en la parte trasera del dormitorio, dándose un festín con sus entrañas. La luz se volvió a desvanecer y Dolgan repitió la misma pregunta en la oscuridad.


   


  -¿Mamá?


   


  Cuando la habitación se volvió a iluminar, la mujer ya no estaba devorando el cadáver, se había puesto en pie frente a Dolgan y Agentha. A diferencia de los zombis que Agentha había visto con anterioridad, el cuerpo de la mujer no tenía signos de descomposición, los únicos signos de que había sucumbido a la Plaga de la Incredulidad era la sangrienta mancha rojiza alrededor de su boca y unos amarillentos ojos sin vida, que miraban a los dos recién llegado sin la menor emoción.


   


  -¿Mamá?- preguntó Dolgan por última vez, justo antes de que la oscuridad volviera a inundar la habitación.


   


  Cuando la luz volvió a encenderse, lo que una vez había sido la madre del niño, emitió un gemido poco natural y comenzó a avanzar sobre el pequeño y la hermana Dialogous. Agentha se acercó a Dolgan y colocó una mano sobre su hombro. -Hijo mío, no creo que eso sea tu madre. Ya no- la hermana se colocó entre el niño y el zombi de plaga. -Dolgan, mira hacia otro lado. Tú no deberías ver esto.


   


  Haciéndola caso, Dolgan enterró su cabeza en los voluminosos pliegues de la túnica de color naranja de la hermana. Agentha levantó la pistola automática y apuntó directamente a la frente de la mujer. Pronunciando una silenciosa oración, ella apretó el gatillo al tiempo que la habitación volvió a quedarse a oscuras.


   


  Cuando volvió la luz, la madre de Dolgan ya había encontrado la paz, el contenido de su cráneo estaba pulverizado a través de la pared de la parte de atrás del dormitorio.


   


  Un repentino ruido desde la puerta hizo que la hermana se diera la vuelta, con la pistola preparada. Bien fueran atraídos por el gemido de la madre de Dolgan, o por la promesa de carne viva, una horda de zombis, al menos veinte, se habían congregado en la entrada del habitáculo-dormitorio y estaban arañando y desgarrando la pila de cadáveres que les estorbaba en su camino hacia sus presas.


   


  Agentha aferró a Dolgan junto a ella, el niño se aferró con fuerza a la túnica manchada de sangre, mientras los ojos de la hermana recorrían desesperadamente el cuarto, buscando algún conducto de aire o alguna otra manera de huir, pero no encontró ninguna. Se repitió otro ciclo de luz y oscuridad y, de repente, la horda de zombis estaba en el dormitorio comunal, con sus bocas hambrientas emitiendo gemidos discordantes.


   


  Tras poner el niño detrás de ella, Agentha retrocedió hacia el fondo de la habitación, colocándose como escudo, por si uno de los zombis se lanzaba de golpe contra ellos. Los no-muertos todavía estaban a diez metros de distancia, pero, pese a su lento caminar, estarían sobre la hermana Dialogous y el niño refugiado en cuestión de segundos.


   


  Agentha apuntó de nuevo la pistola, pero, al darse cuenta de que no podría acabar con más de cuatro o cinco con un solo disparo, consideró otra sombría opción. Con una sola bala podría evitar al niño una muerte horrible, y pondría toda su fe para que el Emperador impidiera que ella sufriera demasiado. Se volvió hacia Dolgan y colocó el cañón de la pistola contra su frente. El chico levantó su mirada hacia ella, con los ojos tan grandes como los de un nacido en el vacío.


   


  Agentha había comenzado a apretar el gatillo cuando la sensación de calor en su muslo se convirtió en una insoportable sensación de quemazón. Ella trató de ignorar el dolor, pero algo la obligó a bajar la pistola y sacar la esfera de su bolsillo. Curiosamente, el objeto estaba frío, como una piedra, pero la tracería brillaba con tal intensidad que casi no podía mirarla. Nuevos símbolos y runas, que antes no había visto, aparecieron ante ella, en un antiguo idioma que le era familiar, se manifestaron a lo largo de toda su superficie y en un instante supo lo que tenía que hacer con ella. La habitación se iluminó de nuevo y, con la horda de zombis a poco más de un brazo de distancia, cogió el orbe con ambas manos, lo retorció con fuerza, y éste giró abruptamente alrededor de una costura que antes no había visto. Su resplandor adquirió un sobrenatural color azulado.


   


  El globo lumen se apagó. Y ésta vez no volvió a encenderse.


   


  Las fosas nasales de Agentha se llenaron del olor a ozono y cada pelo del cuerpo de la hermana se erizó a causa de la estática. Dolgan enterró de nuevo su cabeza entre las ropas de la hermana, ahorrándole la ceguera temporal provocada por el destello del tele-transporte, cuando varias grandes figuras se materializaron en la habitación.


   


  De repente la habitación se iluminó con el inconfundible resplandor de las bocas de los cañones de los bólters al disparar, el ruido del fuego de las armas era algo insoportable en un espacio tan reducido. Agentha podía sentir el calor de las descargas y las salpicaduras procedentes de los zombis de la plaga al reventar y ser despedazados por el intenso tiroteo.


   


  Dos segundos más tarde, cesó el fuego.


   


  Aunque ya estaba acostumbrada a estar cerca de los bólter disparando, Agentha no pudo hacer nada para evitar el inevitable zumbido en los oídos, y cuando recuperó su visión, después de la intensa explosión del resplandor producto del tele-transporte, seguía sin poder oír nada. Dolgan seguía aferrado firmemente a ella, y cuando la hermana bajó la mirada hacia el niño, pudo verle como una imagen borrosa, poco clara. Lo que sí pudo distinguir, incluso con su visión más deteriorada de lo normal, es que el niño estaba apuntando a algo.


   


  Siguiendo la línea del tembloroso dedo del niño, Agentha se sorprendió al descubrir que uno de sus misteriosos salvadores aún permanecía en la sala. Ella levantó la esfera, mientras su brilló desaparecía lentamente, y la débil luz azulada mostró los borde de algo que ella reconoció al instante como una armadura de poder. La armadura de poder de un Marine Espacial.


   


  El mismo impulso que se había apoderado de ella cuando activó el dispositivo volvió a aparecer y la hermana se movió hacia adelante, cada paso la revelaba algo más de la enorme figura que permanecía inmóvil ante ella. Una enorme hombrera lucía como icono un simple cráneo, mientras que la otra estaba decorada con el dibujo de una llama, que se repetía en ambas rodilleras. El negro de la armadura era el más profundo que Agentha hubiera visto jamás, y parecía tragarse la poca luminosidad que desprendía la esfera. Ella se detuvo a menos de un metro del Marine, y levantó el orbe, ofreciéndoselo a quien pensaba que era su legítimo propietario.


   


  El Marine Espacial bajó su mirada hacia Agentha y la miró fijamente. La hermana Dialogous sintió como si estuvieran mirando su alma, sosteniéndola contra la luz, examinándola para ver si tenía algún defecto o imperfección. Agentha tembló involuntariamente, pero no fue por el penetrante frío, fue por miedo; temiendo no pasar la prueba a la que la estaba sometiendo el Marine Espacial y que éste encontrara algo que no le gustara en su interior. La luminosidad del orbe se desvaneció completamente y la figura acorazada extendió una mano enguantada. Agentha cerró los ojos.


   


  Cuando volvió a abrirlos, el dormitorio estaba nuevamente iluminado, pero el Marine Espacial y la esfera habían desaparecido.
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  Agentha caminó cuidadosamente por el pasillo de la capilla, entre las filas de bancos, teniendo cuidado en no despertar a los niños que dormían en ellos. La hermana acababa de regresar desde el puente de mando, donde el nuevo capitán del Heraldo de la Piedad la había informado sobre sus planes para dirigirse hacia el mundo habitado más cercano para efectuar reparaciones y reabastecerse. Brynla era un buen hombre y Agentha estaba segura de que estaría a la altura de los altos niveles de mando y piedad fijados por su abuelo. Su único pesar era que el viejo hubiera muerto en tan terribles circunstancias.


  


  Por lo que había podido deducir de sus conversaciones con los pocos tripulantes y peregrinos supervivientes con los que había hablado, la operación para limpiar al Heraldo de su infestación de los zombis de la plaga había durado menos de cinco minutos, con los Marines Espaciales tele-transportándose de escaramuza en escaramuza, acabando con cada bolsa de infección rápidamente y sin piedad. En cuanto a la identidad de los miembros de los equipos de rescate, nadie estaba seguro. Lo más que habían logrado vislumbrar había sido siempre a la luz de los fogonazos de las breves ráfagas, y eso fue suficiente para identificarles positivamente como Marines Espaciales, pero el capítulo al que pertenecían, o el cómo habían llegado a la nave seguía siendo un misterio. Agentha tenía sus propias teorías, pero optó por guardárselas para sí misma.


  


  Llegó a la entrada de su habitación y se volvió para contemplar la capilla iluminada por la luz de las velas mientras lanzaba un profundo suspiro. La estatua del Emperador había sido vuelta a colocar en su sitio y los bancos reorganizados, para que la capilla volviera a parecer un lugar de culto en vez de un refugio contra la invasión de los zombis de la plaga. Pronto volverían los fieles y se reanudarían las clases, pero ambas estarían mucho menos concurridas. La Plaga de la Incredulidad y la violencia sin sentido de los afectados se habían llevado por delante a dos tercios de los peregrinos y de la tripulación, hasta que el Heraldo no llegara al siguiente Mundo Santuario, ese número no aumentaría.


  


  Una vez que la nave estuviese nuevamente abarrotada de peregrinos, otra persona sería quien predicaría la palabra del Divino Emperador desde el púlpito. Agentha ya había informado al nuevo capitán Keifmann que ella desembarcaría en cuanto comenzaran las reparaciones para tratar de encontrar una nave que se dirigiera hacia el Segmentum Solar, para intentar regresar al convento de la Orden de las Rompedoras de Códigos.


  


  Ella sonrió con tristeza mientras contemplaba las docenas de apiñadas figuras dormidas bajo las mantas y susurró una oración para cada una de ellas. En los próximos días, el Heraldo se acoplaría alguna estación orbital, y los recién huérfanos serían entregados a las autoridades planetarias, que los pasarían al sistema responsable de la suerte de los niños sin padres que hubiese en el planeta. Esto enfrentaba a los niños peregrinos a un futuro incierto en los que podrían ser entregados en servidumbre por contrato, al servicio militar o cualquier otro trabajo que beneficiara al Imperio. Conociendo su potencial destino, algunos de los huérfanos de más edad ya se habían dirigido hacia las profundidades de la nave, echándose en manos de las tribus de los nacidos en el vacío y otras bandas de delincuentes para que les protegieran cuando los miembros de la milicia barrieran la nave en su busca. Dolgan y los otros niños refugiados sertisianos no habían vuelto a ser visto desde que se había recuperado el control sobre todo el navío de transporte y Agentha solo podía suponer que ellos también se habían escondido bajo las cubiertas.


  


  Abatida, entró en su espartana habitación y encendió una vela para reunir sus mantas y saco de dormir. No había dormido nada durante más de un día, casi no había dormido nada durante un año, y con el sueño tan cerca, bostezó mientras se acostó, se quitó las gafas, colocándolas con cuidado en un taburete que tenía a su lado. Dobló una manta para usarla como almohada y, tras cerrar los ojos, apoyó su cabeza sobre ella.


  


  El lateral de su cabeza entró en contacto con algo duro guardado entre los pliegues de la manta, se volvió a sentar, con una mano buscando sus gafas y con la otra cogiendo el extraño objeto. Con su mano levantó el frío orbe luminoso que le había entregado al Marine Espacial, pero ahora ya no se veían las runas y los símbolos, la tracería también carecía del cualquier tipo de resplandor.


  


  Agentha sonrió con cansancio, puso el orbe en el taburete, junto a sus gafas. Los misterios del artefacto podrían ser sondeados cualquier otro día. En ese momento, si el Emperador así lo quería, iba a tener una buena noche de sueño, la primera desde hacía mucho tiempo.


  


  


  CASI FIN
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  Marine Espacial del capítulo de los Condenados


  


  


  FIN
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